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NOTICIAS DEL CÓLERA, 
—o— 

Los peiiódicos de todas las nacio­
nes se lamentan del proceder del Go 
bierno Inglés, ante lainvasión'del có­
lera en Egiglo, por no h-iber tomado 
medidas para librar de !a epidemiaá 
Europa. 

Afortunadamente todas las nacio­
nes europeas vigilan y no es de temer 
pase las fronteras medilerráneas. 

De Paris, telegrafían áel Imparcial 
dáiKlole cuenta de los progresos del 
cólen en'Egipto;dicequtíeuD imieta 
quedan en lu actuuliJad solo ocho mil 
habiíanles.de treinta y cuatro mil 
que teuia. 

Etí Alejandri;! S<J toman medidas 
excepcionales,pero es imposible pie-
caveiscdültt peste, porque lU-gan 
constantemetite tienes llenos de gen­
te pruci-'dentes del Cairo, que se em­
barcan para Europa. 

El gobierno búlgaro ha decidido 
que SL-giren vioitis sanitarias á los 
buques piocedentes de Birnay Bat-
chick. 

El puerto do B rnahí sido cerra­
do hasta nueva óiden. 

Se ha establecido un cordón sani­
tario eií toda la estensión de 1 líron • 
lera de tierra. 

En nuestra Península es excelen­
te la salud púb lea 

EGOSDEIMÁDRID." 
—o— 

19 de Julio 1883. 
Rara es la calle de Madrid que 

no cuenta dos ó tres cuar os desal­
quilados. Eti algunas elnúmtiode 
lus tradicionales papeles en losbalco-
nes, anunciando el deseo de los ca­
seros de arrendar sus fincases con­
siderable. Un curioso ha contado en 
lo que podríamos llamar el antiguo 
Madrid, 1247 cuarios desalquilndos: 
calculados unos con otros & mil pe­
setas al año, resulta un déficit de 
1,247,000 pesetas. A pesar de esto, 
sigue en grande escala la construc­
ción de casas en los estremos Norte 
y Este. En el barrio de Salamanca, 
en la antigua carretera de Aragón, 
hoy prolongación de la calle de Al­
calá, en la Ronda de Recoletos y en 
los alrededores dei f/aseo de la Cas­
tellana se multiplican las construc-
cionas. 

En el primer bai rio citado, no se 
halla un solo cuarto desalquilado y 
puede asegurarse que en diez años 
han duplicado su renta los afortuna­
dos propietarios iumuebUs que han 
realizado lo que se calificó de sueño 
del inolvidable banquero D. José de 
Salamanca. Los solares alcanzan 
precios fabulosos. Los más baratos 
se venden á 28 y 30 rs. pié y costa­
ron no há mucho á 4, 6 y 8 rs.—Los 
infinitos medios de locomoción pues 
tos al servicio de los que se alejan 
del centro, contribuyen á el aumen­

to de la riqueza en los estremos y á 
la disminución de la__mÍ3jma_en el 
casco deTa^pobíación. Desde el ba­
rí io de Salamanca parten dados en 
dos minutos tramvias y Rippers. La 
mayor paite de estos vehículos tras­
portan por 10 céntimos á los viaje­
ros, llamémoslos asi, desde el final del 
Bariio hasta la Puerta del Sol.Siem­
pre van Iknos. 

Loápíopietarios de las casas del 
centro prefieren tener los cuartos 
desalquilados á bajar el precio de 
los alquileres. De todo esto resultará 
una crisis porque aumentan los gas­
tos délos habitantes de Madrid y 
no sucede lo propio con los ingresos. 
No es ni será la cóite de España 
más que un gran centro de emplea­
dos, de cisuntes, jubilados y pendo­
nistas de rentistas, y de hombres de 
negocios. 

El comercio podrá vivir con al -
gun desahogo, utilizando lo que dis­
tribuyo el presupuesto de la Nación 
á sus servidores y lo que á los pro­
pietarios leseiiviande las provin­
cias; pero ni hay ni habrá indusir ia, 
el uumento de población significa 
uqui plétora y tuera de aquí ane­
mia. En una y otra patte enfer­
medad. 

La única iudustria que aqui pros 
pera, es la de los caballeros de Ídem; 
pero sin el ingenio que desplegaban 
en otros tiempos, los que se dedica­
ban á esta lucrativa aunque peligro­
sa profesión. 

En los últimos ditts se han dedi­
cado estos industriuUs al piorno. 

Me explicaré. 
Sabido es que para evitar filtra-

iiones se colocan en los tejados plan 
chas de plomo. Nada más fácil para 
los tijm:idores que apoderarse de 
este raotal. 

Presénlauseen una casa cualquie­
ra dos ó tres.^con trage gde fopera-
rios. 

—Portera? 
—Qué quieren ustedes? 
—Venimos á arreglar el alero del 

tejado. 
—Quien los envía .á VV? 
—Quien ha de ser, el maefctro. 
—Qué maestro? 
—Toma, el maestrol 
—Es D.Juan? 
—Pues! D Juan. 
—Uno muy regordete? 
—El mismo. 
—Pues no rae han dicho nada ni 

ti casero, ni el administrador. 
—Y á nosotiosque nos cuenta V... 

si no nos deja V. subir, con decírse­
lo al maestro, punto redondo. 

—No, no... suban ustedes... el sa­
brá... y. me lo dirá luego el admi­
nistrador. 

Suben en efecto, andan por los te* 
jados como por un paseo, no f^lta 
quien paseando la calle observa cuan­

do quedi sola la portería, avisa por 
medio de una seña y entonces ba­
jan los falsos operaiios con tres ó 
cuatro arrobas de plomo. 

En otras ocasion-s logran el mis­
mo fin por distintos medios, pero en 
resumen, la exposición es mucha y 
la garantí 1 poca. 

Hace pocos dius que eligieion unos 
.cuiUtos para teatro de susfechoiías, 
el tejado de un convento. U'na mon­
ja se admi'ó al vellos y preguntó á 
la super'ora que es lo que podían ha­
cer aquellos hombies en el tejado. 

La superiora avisó al sacristán y 
éste con la sotana y todo subió al te­
jado. k\ verle los tomadores de plo­
mo se pusieron en fuga, el sacristán 
queri I correr tr-s de ellos, pero no 
sabia andar por las tejas y por otra 
parle la sotana le estorbaba. 

En esta situación comenzó á dar 
gritos, los gritos alteraron 'a paz del 
cünrento y alarmaion á los veci­
nos. 

Subió una pareja ¿pero acaso sa­
ben los guardias de orden público 
andar por lis tejados? Total: quo los 
aficionados al plomo desaparecieron 
sin que pudieran dail^s cazi. 

Hay una ronda subterránea para 
perseguir á los que hacen escalos; 
si la afición á las plomos continúa 
vááser poeciso crear una ronda 
aérea. 

Otros prefieren merodear en los 
cuartos que durante esta época del 
año dt̂ jan cerrados sus dueños para 
marcharse á veranear. Lo dificil es 
penetrar: pero después pueden per­
manecer todo el tiempo necesario 
para registrar ásus anchas 'os cajo­
nes de los mueb'es, los baúles y has 
ta los escondiijos más secietos. 

Tan bien montado tienen el servi­
cio de espionaje, que para sulii de 
las casas que h.>n dcsb «lijado,apro­
vechan los vai ios periodos que Sa 
quedan las porterías {en el mayor 
abandono. 

Una íami i» que habita en una ca­
sábala calle del Prado,se fué á pasar 
unos días t'u un pueblo ioraediatu. 
Al volver encontró la puerta de la 
habitación muy bien c«rradi; pero 
dentro... dentro todos los cajones es­
taban abiertos, los «rraaríus des­
cerrajados y cmntos objt'tos de va­
lor contenían b>\bi.in üesapaiecido. 

En unaoporación de estas fué soi-
prendida la otra mañana un toma­
dor de mala sombm. Logró introdu­
cirse en un cuarto cuyos dueños es 
taban muy tranquilos er» San Sebas­
tian. 

—Tengo tiempo de sobra, se diría, 
procedamos COL calma. 

Y í«» primero que hizo fué utilizar 
las ganzúas y las palanquetas para 
abrir cómodas y armarios. Estaba se 

gu nsuno de que .v.-u ĵ'u.jjdu i<í.^ai' 
su propósito con lxJ'májf<jFtrats«![UÍIi-
dad,cuando su malirluft^^í^iso: l.o 
que llegara defuera un amigo de los 
dueños de la casa ignorando su 
ausencia por completo y 2.o que la 
portera no estuviera en su sitio para 
anunciar al visitante, que iba á per­
der el tiempo subiéndola escalera. 

Subió pues el forastero gozoso an 
te la ideado la sorpresa que iba á 
causará sus amigos, y dio un fuer­
te campanillazo en el momento en 
que el ladrón se disponía á registrar 
los cajot'.es abiertos. 

.En esta situacióa abmdona los 
útiles del oficio, abre la puerta de 
pronto, sale precipitadasiente, arro­
lla al forastero, cae é-̂ te, salta el otro 
por encima y desaparece, mientras 
el pobre amigo sorprendido de aquel 
recibimiento, implora auxilio á gri • 
tos. 

Acuden los vecinos y después una 
pareja, esplica lo ocurrido, entran 
todos en el cuarto, ven cómodas y 
armarios abiertos, las ganzúas y pa­
lanquetas en el suelo, d<>n parte al 
juzgado, cierran la casa, avisan »ldue _ 
ño, viene este á escape desde San Se 
bastían y lecouoce quo no le f^lta 
nada. Con cuyo motivo dá gracias á 
Dios de la falta de la porttsra. Donde 
resulta que no hay mal ni amigos 
que por bien no vengan. > 

En el Congreso se ha dispuesto 
timbrar papel para cada diputado. 
La causa de esta resolución es según 
cuentan, evitar que utilicen el p«pel'\ 
destinado á'los representaotas del 
pais, las personas que tienen entra 
da en el palacio de las Leyes. Pare­
ce que estas personas hacían gr an 
gasto y lo peor no es eso,smo que se 
ha descubierto que usaba el papel del 
Congreso para su correspondencia 
particular un licenciado... 

—De Leyes? de Medicina? 
—No, de presidio. 

Un Caballero entra eu una tienda 
4 comprar un b.uómetro. 

—Counto Vale este? 
—Diez duros. 
—Y estt? 
—Veinte. 
—Y en que consiste tan enorme 

diferencia? 
—En que ti piimero anuncia el 

tiempo que va á hacer con 24 horas 
do anticipación y el segundo con una 
semana. 

Histórico. 
Julio Nombela 

CRÓNICA 

Durante las ültinlas 24 hora» no se ha 
rerifioado nin|^na detención por loa de» 
pendiontwi municipales. 


